
La religión de los Beni-Israel 
I r r emed iab lemen te c u a n d o una religión no t i ene dogma , ni libro, ni 

sacerdotes , ha de sufrir inf luencias exter iores . Por eso, los an t iguos he­
breos admitían, con una facilidad c e n s u r a d a por los h o m b r e s graves , los 
ritos d e los pueb los vecinos. La c o s t u m b r e de enviar b e s o s d e adoración 
al sol y a la luna los a sombraba , y sentían deseos d e imitarlo. Los lugares 
san tos de los cananeos eran los q u e más respe to les i n sp i r aban junto con 
algo de temor. La c iudad c a n a n e a de Luz ten ia un lugar q u e la creencia 
popular rodeaba de terrores y visiones. Se la cons ide raba como puerta 
del cielo, como el pie d e u n a g ran esca l ina ta o pirámide con g r a d a s que 
d e s d e la t ierra se e l evaba has t a el cielo. Los élohim o c u p a b a n la cima, y 
sus mensajeros subían y ba jaban sin cesar, c o m u n i c a n d o a la t ierra con 
el m u n d o superior. Los an t iguos pa t r ia rcas heb reos v e n e r a b a n mucho 
es te sitio y lo l l amaban , como todos. Bethel, o sea «casa o t emplo de 
Diosi). Luz, además d e su esca l ina ta t en ia un cipo o ansab u n t a d o con 
acei te , que er igieron adoradores desconocidos , y q u e e ran respetados 
por los demás. Los israel i tas adop ta ron el cipo d e Bethel como más ade­
lan te tuvo M a h o m a q u e aceptar la C a a b a Se supuso q u e d icho pilar ha­
b la s ido l evan tado por el pat r iarca Jacob , hecho q u e convirtió a e s t e lu 
gar e n el primer san tuar io d e la Pales t ina El dios de Bethel fue 
cons iderado señor especia l del pais . Más a d e l a n t e se le identificó cor, 
Jehová y se supuso q u e el pueb lo israel i ta hab l a rec ib ido de aque l pode-

62 



roso dios local algún don q u e r e p r e s e n t a b a su título para la posesión d e 
Palestina. Se admitía que a c a d a pueb lo le d a b a su dios la t ierra d e q u e 
era piopietario. C i e r t amen te a m e n u d o el m i s m o dios les q u i t a b a la t ie­
rra a los demás para dársela a su pueb lo preferido. 

En una masa exis te s i empre idolatría, y los pu r i t anos d e la t r ibu israe­
lita hicieron todo lo posible para q u e la g e n t e poco i lus t rada , sobre todo 
las mujeres, no prac t icasen las supers t i c iones a r a m e a s y c a n a n e a s . El 
Iirincipal abuso era el de los temñm, e spec ie d e ídolos, p r o b a b l e m e n t e 
de madera esculpida, q u e se l l evaban e n c i m a y e ran cons ide rados como 
dioses lares y oráculos domésticos. Los sab ios p r o t e s t a b a n contra e s t a s 
locuras. El nombre de Jehová, equ iva l en t e a ÉL, era m u y re spe tado , pero 
los sabios en aquel los an t iguos t i empos , creían un pel igro e s t e n o m b r e 
propio y preferían los de Él, Elion, Saddai y Élohim. El n o m b r e d e Abir 
bkobiel Fuerte d e lakob) , fue preferido m u c h o t i empo y precedió en el 
uso vulgar al de Jehová. 

Ei ofrecer las primicias, y por lo tanto , el ofrecer los hijos primogénitos 
lia divinidad, fue una d e las i dea s más a n t i g u a s de los pueb los l lama­
dos semíticos. Moloch y Jehová, espec i a lmen te , se concebían como u n 
fuego que des t ruye c u a n d o se le ofrece. Lo q u e devo raba el fuego era 
como SI lo comiera Dios, por lo q u e h u b o horr ibles errores. Moloch, fue 
un espantoso toro d e fuego. Ofrecer los hijos primogénitos, a Moloch era 
ofrecerlos al fuego, b ien dejándolos arder , b ien haciéndoles a t ravesa r la 
llama. 

Como causa de tan horr ib les i lus iones se produjo el sacrificio h u m a n o 
en ta! escala, que pronto surgió la idea de una substitución. En lugar del 

' prmogénito se d a b a un an imal o u n a c a n t i d a d d e d inero d e q u e se 11a-
maaa «el dinero de la vida». Al sabio rey de Ur-Cardim, pa rece q u e se le 
ten a tanto respeto religioso, en par te por el hecho d e habe r inmolado un 
cabrtto en vez de su hijo, en cierta c i rcuns tanc ia q u e exigía el sacrificio 
de es te . Las inmolaciones rea les e ran normales en t re los fenicios, sobre 
toco entre los ca r t ag ineses . Los heb reos o t e r aqu i t a s se m a n c h a r o n t am­
bién con tal abominación. En los casos d e pel igro ap remian t e , en Feni-
c;; Cartago y Moab, los sobe ranos y los g r a n d e s sacrif icaban una per-

' st: 3 querida o el hijo primogénito. Ejemplos d e es to vemos en t r e los 
r c hitas en t i empos de Elias y d e Elíseo. El e jemplo d e Jafté y la 
c .nda sobre el sacrificio de A b i a h a m d e m u e s t r a n q u e los Beni-Israel 
ec.,=.ban tan somet idos como sus congéneres a un rito t a n odioso. 

hs de suponer q u e la pel igrosa idea d e la ofrenda de los primogénitos 
:. notificó has ta la época nacional al es ta r el pueb lo e s t ab lec ido en Ca-
.'.c n y ser Jehová su dios local, como Gamos el d e Moab . La religión na-
c.c.al es s iempre la más sangu ina r i a . En el e loh i smo primit ivo, se con-
dtr.aban tales m o n s t r u o s i d a d e s y en t r e los nómadas deb ie ron d e ser 
lacsimas. Entre las prácticas p a g a n a s q u e Job a c u s a no figuran los sa-
ccí cios humanos , i n d u d a b l e m e n t e porque a p e n a s existían en t r e su 
cicie De todos modos , con el esfuerzo civilizado d e los profetas israeli­
tas se logró en época an t i gua subs t i tu i r el rito s ang r i en to por la inofen-

^ .a ofrenda de los primogénitos del rebaño . Un resca te mal exp l icado 



representó la pr imera inmolación d e «lo q u e a b r e la matriz». Fue siempii 
caracterist ica en el Dios de A b r a h a m u n a g ran repe lenc ia por los sacnfi 
cios humanos . Los horr ibles sacrificios d e n iños q u e fueron la vergüenzí 
del siglo vii an t e s de J.C., al parecer, no se conocían en las t i endas pa 
tr iarcales 

De una m a n e r a práctica los civi l izadores i n t e n t a b a n ya extender la 
cul tura y d isminui r la barbar ie . Se quería educa r al cuerpo y al a lma aun 
t iempo. Eran, en par te , sucios física y m o r a l m e n t e por la cos tumbre de 
comer carroñas y an ima le s ma l sanos . La distinción en t re an ima le s puros 
e impuros es m u y an t igua , a u n q u e la lista de los p roh ib idos se hiciera 
mucho más ta rde y variara. El cerdo, q u e a m e n u d o sufría en Oriente la 
t r iquinosis , figuró al principio en t re las ca rnes de ma la fama. Una cos­
t u m b r e s egu ida por la g e n t e que temía la en fe rmedad era no bebe r san­
gre y no comer carne sin sangrar . La carne era cons ide rada como ele­
me n to const i tu t ivo de la persona. Admitían todos q u e el a lma es taba en 
la sangre , de modo q u e as imilar la s a n g r e d e un ser era absorber y co­
merse a éste. 

La circuncisión es una de las cos tumbres que a favor d e las religiones 
semíticas ha d a d o la vuel ta al m u n d o , p roceden te s del per iodo tera-
quita . El narrador e lohis ta hace r emon ta r la circuncisión a t i empos ante­
mosaicos, y su fundamento pa ra es to se b a s a en la observación justa de 
que la mayor pa r te de los pueb los t e r aqu i t a s p rac t i caban la circuncisión 
a u n q u e con m e n o s frecuencia q u e los Beni-Israel. Los pueb los d e Siria y 
Arabia espec ia lmente , p rac t i caban la operación a n t e s del islamismo 
Asi lo vieron los an t iguos gr iegos, pero erraron al creer q u e su origen 
procedía de Egipto. En c u a n t o a los israel i tas , n u n c a l l aman a los moabi-
tas y edomi t a s gerahm o incircuncisos. Es te calificativo se reservaba a 
los filisteos, que s e g u r a m e n t e e ran c re t enses o carios. 

Or ig inar iamente e s t a c o s t u m b r e no tuvo la g e n e r a l i d a d ni el signifi­
cado religioso que se le dio más ade l an t e . Era u n a operación practicada 
por m u c h a s t r ibus, y q u e ten ia u n a razón fisiológica. El no usar la habría 
c o n d e nado a c ier tas razas or ien ta les a u n a semi impor t anc ia y a impure­
zas d e sag radab l e s . A veces se e jecu taba la operación a n t e s del casa­
mien to y el operado se l l amaba en tonces hatan damim (novio ensan­
gren tado) . A lgunas t r ibus árabes conservan todavía el m i s m o uso. Er, 
otras, era la circuncisión una fiesta anual , y se hac ia en el m i s m o día a to­
dos los ado lescen tes nac idos d u r a n t e el año. Era pa ra ellos la en t r ada en 
la vida sexual ; d e s d e aque l día se ace r caban los jóvenes a las mujeres y 
tenían derecho a casarse . Pero e s t e p roced imien to ten ia g r a n d e s incon­
ven ien tes . Como la circuncisión era más grave pa ra los adu l tos q u e para 
los niños, se acordó que la sufrieran éstos, con arreglo a c ier tos razona­
mien tos semejan tes a los q u e en nues t ros días h a n hecho obligatoria la 
instrucción. Con motivo se consideró falta en los p a d r e s el no hacer ai 
n iño una operación sin la q u e seria s i empre u n a espec ie d e inválido, y 
que hecha más ta rde resultaría penosa . 

La pa labra garel, que ind icaba el e s t a d o na tu ra l de los órganos sexua­
les llegó a ser sinónima de m a n c h a d o , y constituyó una injuria, sobre 
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todo dirigida a los filisteos. La operación d e la extirpación de la gorla 
tomó un significado hierático, y como ocurre en casos parec idos normal­
mente, no se distinguió el accesorio s ac ramen ta l del principal . An t igua ­
mente, la operación se hacia con un cuchil lo d e pederna l , po rque no 
existían hojas metálicas. Se creyó m u c h o t i empo q u e el cuchil lo d e pe ­
dernal era necesar io en la operación, y se siguió usando , a u n dispo­
niendo de los metálicos. Sobre todo, se olvidó la razón original d e la ope­
ración. La efec tuaban razas q u e no tenían n i n g u n a n e c e s i d a d fisiológica 
de ella, y la consideraron institución religiosa, a modo d e purificación. 
De este modo la circuncisión, útil en cier tos casos, se consideró más 
tarde buena para todos, y luego obl igator ia . Esto es m u y común en la 
historia de las rel igiones. Una prescripción q u e fue o r ig ina r i amen te lo­
cal e individual, se convier te en sagrada , y pa sa a ser prescripción uni­
versal, y se conserva en c l imas y pueb los d o n d e es necesar ia . 

Aún más, el a i s lamien to aumentó el error del juda i smo. La circunci­
sión indicada para a l g u n a s razas de Oriente , d e una conformación dis­
tinta de la nuest ra , se extendió en t r e razas pa ra las q u e era más perjudi­
cial que beneficiosa. La idea d e q u e los pueb los no somet idos a es t a 
operación tenían un carácter de impureza y de que no se debía comerciar 
con ellos, trajo m u y malos resu l tados , e impulsó a los judíos a ac tos d e in­
tolerancia muy censurab les . 

El que los israel i tas adop t a r an es ta c o s t u m b r e p u e d e ser cons ide rada 
una gran falta histórica. La circuncisión fue e n la v ida rel igiosa d e Israel 
un acto contrario a su vocación, y q u e por poco le hizo faltar a su misión 
providencial. Los r igoris tas la explo taron en el s en t ido d e secues t ro to­
tal Cuando la p r o p a g a n d a y el s u e ñ o d e u n a religión universa l pa ra el 
género h u ma n o dominaron a Israel, la circuncisión fue el obstáculo capi­
tal que encontró y es tuvo a p u n t o d e frustrarlo todo. Si San Pablo no hu­
biera vencido en su lucha contra Sant iago, par t idar io d e la circuncisión, 
el cristianismo, o sea el j uda i smo universal is ta , no hub ie ra t en ido porve­
nir alguno. 

Como todos los demás pueb los primit ivos, los heb reos creían en u n a 
especie de dup l ic idad d e la persona; en u n a sombra , figura pálida y 
vana, que después d e la m u e r t e se hundía en la t ierra, y allí, en u n a e spe ­
cie de salas sombrías, l levaba u n a vida t r is te y abur r ida , igual a la d e los 
inanes latinos y los necyes gr iegos. Los hebreos los l l a m a b a n Refaim, 
palabra que parece significar f an tasmas y se pa rece a héroes, y simultá­
neamente quiere decir héroes y muer tos . La m o r a d a d e es tos desd icha ­
dos se l lamaba scheoL Era semejan te a los p a n t e o n e s d e familia, d o n d e 

I ios cadáveres reposaban juntos , asi q u e bajar al scheol e ra sinónimo d e 
reunirse con sus padres . Los muer tos vivían allí s in conciencia , s in cono­
cimiento, sin memoria , en un m u n d o sin luz, a b a n d o n a d o s d e Dios. No 
había recompensas ni cast igos; Dios no se aco rdaba d e ellos. La g e n t e 
un poco cul ta comprendía q u e e s t a ex i s tenc ia se parecía m u c h o a la 
nada. 

De todas formas, la mayoría p e n s a b a n en b u s c a r s e u n b u e n a lbe rgue , 
una cama cómoda d u r a n t e el t i empo q u e p a s a r a n en t r e los refaim. Les 
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gus taba creer que estarían con sus a n t e p a s a d o s , h a b l a n d o y desean 
sando con ellos. A los c a n a n e o s pa rece q u e les complacían más q u e a los 
hebreos es tas cavilaciones, como si los sabios heb reos se hub ie ran inte­
resado en que las m a s a s no se p reocuparan d e e s t a s ideas q u e general 
men te les placen Las ba jadas a los infiernos, las pe regr inac iones a tra­
vés de los cuculos de la otra vida, como las que p r e o c u p a b a n a los asinos 
y egipcios, les parecían cosas impías. 

De todo ello era causa la profunda separación q u e la conciencia he 
braica estableció en t re el h o m b r e y Dios. Para el ario, los Pitris o antepa­
sados son dioses y por lo t an to inmorta les . En Egipto el mue r to se co.n 
vierte en Osiris, en espíritu divino y eterno. El pa t r iarca hebreo 
reprobaba ta les ideas . Para él. Dios sólo es e terno; un h o m b r e e terno se­
ria Dios. El h o m b r e es ta e senc i a lmen te de paso. Vive a lgunos días y 
luego desapa rece para s iempre . I n d u d a b l e m e n t e hay h o m b r e s muy vir­
tuosos, amigos de Dios, que éste qu i ta para llevarlos consigo, Pero fuera 
de es tos privilegios, el des t ino del h o m b r e es la desaparición en el ol­
vido. No p u e d e quejarse, si ha vivido b a s t a n t e s días y t i ene hijos que 
perpetúan su familia, y una vez mue r to se pronuncia en el pueblo su 
nombre con respeto. A falta de todo es to un ¡ad, o cipo, con su nombre , es 
también un consuelo, no m u y grande , r ea lmen te , pero d e b e conformarse 
por no existir otro mejor. 

Los efectos de tal concepto de la vida, e ran q u e la justicia d e Dios se 
ejerce so lamen te en la tierra, lo cual producirá g r a n d e s a sombros y ex-
t rañezas en los honrados pat r iarcas . El libro de Job se escribió mil años 
después; pero en la Edad An t igua q u e ahora es tud ia rnos debió ya de se; 
pensado . Al ver a un criminal feliz y a un justo desgrac iado , el sabio que­
d a b a desconcer tado . Pero el m u n d o aún era sencillo, y las soluciones 
que luego fueron insuficientes se a c e p t a b a n todavía como correspon­
d ien tes al gobierno providencial del Universo. 

Se cons ideraba que el mal produce el mal por si m i s m o y lleva consigo 
fa ta lmente ei cast igo, incluso c u a n d o se infringe la ley involuntaria­
mente . El pecado y el erroi son cosas q u e no p u e d e n d i s t ingui r se . Sobre 
todo, la familia es cosa tan s a g r a d a q u e a t en t a r al lazo conyuga l por ig­
norancia merece la m u e r t e y las desg rac i a s muy hoir ibles . El b ien, en 
cambio, e s r ecompensado con una larga v ida y g ran descendenc ia . Dios 
miata al que comete cier tas acc iones pa r t i cu la rmen te condenab le s . La 
vida es un bien, un favor de Dios La longev idad es la r ecompensa dei 
justo. Al hombre in t achab le se le p u e d e poner a p rueba , pero Dios le 
venga . Ve a los hijos de sus hijos h a s t a la cuar ta generación; y mue re a 
los ciento ve in te años , c a n s a d o de vivir. 


